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Queridos hermanos y hermanas en el Señor: 
 
El próximo jueves 11 daremos  inicio al  Año de la Fe, convocado por S.S. el Papa Benedicto XVI. Este 

mismo día conmemoramos el 50 Aniversario de apertura del Concilio Vaticano II y el 20 Aniversario de la 
publicación del Catecismo de la Iglesia Católica. 

Esta gran celebración durará todo un año, hasta el 24 de noviembre de 2013. Su principal objetivo es  
que cada cristiano «pueda redescubrir el camino de la fe para poner a la luz siempre con mayor claridad la 
alegría y el renovado entusiasmo del encuentro con Cristo».(Carta Porta Fidei). 

Hoy deseo compartir con ustedes algunos extractos de la ayuda metodológica de 
www.revistaecclesia.com, para los que no han tenido oportunidad de leer completa la Carta, este es un buen 
subsidio para conocerla y comprender el sentido del Año de la Fe: 

 
«La puerta de la fe» (cf. Hch 14, 27), que introduce en la vida de comunión con Dios y permite la 

entrada en su Iglesia, está siempre abierta para nosotros. Se cruza ese umbral cuando la Palabra de Dios se 
anuncia y el corazón se deja plasmar por la gracia que transforma. Atravesar esa puerta supone emprender un 
camino que dura toda la vida. La necesidad de la fe ayer, hoy y siempre. 

 
La necesidad de la fe ayer, hoy y siempre 

 Profesar la fe en la Trinidad -Padre, Hijo y Espíritu Santo- equivale a creer en un solo Dios que es Amor 
(cf. 1 Jn 4, 8): el Padre, que en la plenitud de los tiempos envió a su Hijo para nuestra salvación; Jesucristo, que 
en el misterio de su muerte y resurrección redimió al mundo; el Espíritu Santo, que guía a la Iglesia a través de 
los siglos en la espera del retorno glorioso del Señor. 

Sucede hoy con frecuencia que los cristianos se preocupan mucho por las consecuencias sociales, 
culturales y políticas de su compromiso, al mismo tiempo que siguen considerando la fe como un presupuesto 
obvio de la vida común. De hecho, este presupuesto no sólo no aparece como tal, sino que incluso con 
frecuencia es negado. Mientras que en el pasado era posible reconocer un tejido cultural unitario, ampliamente 
aceptado en su referencia al contenido de la fe y a los valores inspirados por ella, hoy no parece que sea ya así 
en vastos sectores de la sociedad, a causa de una profunda crisis de fe que afecta a muchas personas. 

 Debemos descubrir de nuevo el gusto de alimentarnos con la Palabra de Dios, transmitida fielmente por 
la Iglesia, y el Pan de la vida, ofrecido como sustento a todos los que son sus discípulos (cf. Jn 6, 51). Creer en 
Jesucristo es, por tanto, el camino para poder llegar de modo definitivo a la salvación. 

 

Vigencia y valor del Concilio Vaticano II 
Las enseñanzas del Concilio Vaticano II, según las palabras del beato Juan Pablo II, «no pierden su 

valor ni su esplendor. Es necesario leerlos de manera apropiada y que sean conocidos y asimilados como 
textos cualificados y normativos del Magisterio, dentro de la Tradición de la Iglesia. [...] Siento más que nunca 
el deber de indicar el Concilio como la gran gracia de la que la Iglesia se ha beneficiado en el siglo XX. Con el 
Concilio se nos ha ofrecido una brújula segura para orientarnos en el camino del siglo que comienza».  

 

La renovación de la Iglesia es cuestión de fe 
El Año de la fe es una invitación a una auténtica y renovada conversión al Señor, único Salvador del 

mundo. Dios, en el misterio de su muerte y resurrección, ha revelado en plenitud el Amor que salva y llama a 
los hombres a la conversión de vida mediante la remisión de los pecados (cf. Hch 5, 31). Para el apóstol Pablo, 
este Amor lleva al hombre a una nueva vida. 

 
La fe crece creyendo 

«Caritas Christi urget nos» (2 Co 5, 14): es el amor de Cristo el que llena nuestros corazones y nos 
impulsa a evangelizar. Hoy como ayer, él nos envía por los caminos del mundo para proclamar su Evangelio a 
todos los pueblos de la tierra (cf. Mt 28, 19). Con su amor, Jesucristo atrae hacia sí a los hombres de cada 



generación: en todo tiempo, convoca a la Iglesia y le confía el anuncio del Evangelio, con un mandato que es 
siempre nuevo. Por eso, también hoy es necesario un compromiso eclesial más convencido en favor de una 
nueva evangelización para redescubrir la alegría de creer y volver a encontrar el entusiasmo de comunicar la fe.  

La fe, en efecto, crece cuando se vive como experiencia de un amor que se recibe y se comunica como 
experiencia de gracia y gozo. 
 

Profesar, celebrar y testimoniar la fe públicamente 
Redescubrir los contenidos de la fe profesada, celebrada, vivida y rezada, y reflexionar sobre el mismo 

acto con el que se cree, es un compromiso que todo creyente debe de hacer propio, sobre todo en este Año. 
El cristiano no puede pensar nunca que creer es un hecho privado. La fe es decidirse a estar con el Señor 

para vivir con él. Y este «estar con él» nos lleva a comprender las razones por las que se cree. La fe, 
precisamente porque es un acto de la libertad, exige también la responsabilidad social de lo que se cree.  

No podemos olvidar que muchas personas en nuestro contexto cultural, aun no reconociendo en ellos el 
don de la fe, buscan con sinceridad el sentido último y la verdad definitiva de su existencia y del mundo.  

 

La utilidad del Catecismo de la Iglesia Católica 
Para acceder a un conocimiento sistemático del contenido de la fe, todos pueden encontrar en el 

Catecismo de la Iglesia Católica un subsidio precioso e indispensable. Es uno de los frutos más importantes del 
Concilio Vaticano II. 

Precisamente en este horizonte, el Año de la fe deberá expresar un compromiso unánime para 
redescubrir y estudiar los contenidos fundamentales de la fe, sintetizados sistemática y orgánicamente en el 
Catecismo de la Iglesia Católica.  

En su misma estructura, el Catecismo de la Iglesia Católica presenta el desarrollo de la fe hasta abordar 
los grandes temas de la vida cotidiana. A través de sus páginas se descubre que todo lo que se presenta no es 
una teoría, sino el encuentro con una Persona que vive en la Iglesia.  
 

Recorrer y reactualizar la historia de la fe 
A lo largo de este Año, será decisivo volver a recorrer la historia de nuestra fe, que contempla el 

misterio insondable del entrecruzarse de la santidad y el pecado. Mientras lo primero pone de relieve la gran 
contribución que los hombres y las mujeres han ofrecido para el crecimiento y desarrollo de las comunidades a 
través del testimonio de su vida, lo segundo debe suscitar en cada uno un sincero y constante acto de 
conversión, con el fin de experimentar la misericordia del Padre que sale al encuentro de todos. 
 

No hay fe sin caridad, no hay caridad sin fe 
El Año de la fe será también una buena oportunidad para intensificar el testimonio de la caridad. 22.- La 

fe sin la caridad no da fruto, y la caridad sin fe sería un sentimiento constantemente a merced de la duda. La fe y 
el amor se necesitan mutuamente, de modo que una permite a la otra seguir su camino.  

 

Lo que el mundo necesita son testigos de la fe 
Lo que el mundo necesita hoy de manera especial es el testimonio creíble de los que, iluminados en la 

mente y el corazón por la Palabra del Señor, son capaces de abrir el corazón y la mente de muchos al deseo de 
Dios y de la vida verdadera, ésa que no tiene fin. 

 «Que la Palabra del Señor siga avanzando y sea glorificada» (2 Ts 3, 1): que este Año de la fe haga cada 
vez más fuerte la relación con Cristo, el Señor, pues sólo en él tenemos la certeza para mirar al futuro y la 
garantía de un amor auténtico y duradero.  
 
Finalmente, la Vicaría de Pastoral de esta Arquidiócesis ha preparado un documento para la mejor comprensión 
y asimilación de esta Carta Porta Fidei, la cual se estudiará en todas las parroquias. Espero en Dios, que 
también este documento sea estudiado por todos los fieles católicos. 
 
 

+ Oscar Julio Vian Morales, sdb. 
Arzobispo Metropolitano de Santiago de Guatemala 

 


